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Resumen. El presente estudio analiza cómo 517 informativos de La 1 de Televisión Española (TVE) han tratado el fenómeno 
desinformativo en el periodo 2013-2022. Para ello se recurre al análisis de contenido de 559 unidades informativas filtradas por los 
términos bulo, noticia falsa, fake news y desinformación. Se ha observado la evolución temporal de los vocablos, las temáticas, las 
fuentes, los actores implicados y los enfoques utilizados en las noticias. La terminología desinformativa irrumpe con mayor intensidad 
a partir del año 2017, coincidiendo con la responsabilidad atribuida al fenómeno desinformativo sobre los resultados de las elecciones 
presidenciales en Estados Unidos y el Brexit. Otra correlación se establece en 2020 con la declaración de pandemia por la COVID-19. 
La desinformación está asociada, principalmente, a las informaciones de política, en la sección nacional de los telediarios. Respecto al 
tratamiento que realizan los periodistas sobre los términos desinformativos, evoluciona de la información a la pedagogía. 
Palabras clave: Desinformación; informativo; televisión; RTVE; servicio público. 

[en] The media visibility of misinformation in news broadcasts: the case of La 1 from RTVE

Abstract. The present study analyzes how 517 news reports from La 1 of Televisión Española (TVE) have addressed the disinformation 
phenomenon in the period 2013-2022. To do this, content analysis was used on 559 news units filtered by the terms hoax, fake news, 
and disinformation. The chronological evolution of the vocabulary, themes, sources, actors involved, and approaches used in the news 
have been observed. The disinformation terminology breaks through with greater intensity from the year 2017, coinciding with the 
responsibility attributed to the disinformation phenomenon regarding the results of the presidential elections in the United States and 
Brexit. Another correlation is established in 2020 with the declaration of the COVID-19 pandemic. Disinformation is largely associated 
with political information in the national section of the tv news. Regarding the treatment that journalists give to the disinformation 
terms, it evolves from information to pedagogy.
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1.  Los noticiarios de televisión en el contexto
desinformativo

Los programas informativos de televisión se enfren-
tan una serie de desafíos en la era moderna de la 
información. La competencia por la atención de la 
audiencia es uno de los retos más importantes. Los 
medios tradicionales han dejado paso a las redes so-
ciales como principal fuente de información y entre-
tenimiento, al menos entre la población más joven 
(Smith & McMenemy, 2017; Hoettecke & Allchin, 

2020; López Vidales & Gómez Rubio, 2021; Pérez-
Escoda et al., 2021; Shehata, 2021). La denominada 
“televisión social” (González-Neira et al., 2023) es 
accesible, rápida, cómoda, interactiva y autónoma, 
atributos que alejan a las nuevas generaciones de la 
televisión tradicional. Las plataformas de streaming 
se han convertido en los nuevos canales televisivos 
de noticias (Poveda Criado, 2022).

La clásica fórmula de la neo televisión, con dos 
programas informativos diarios, ha dejado de tener 
sentido una vez que no pueden competir con la in-
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mediatez de los medios digitales (García Avilés et 
al., 2019:104). De ahí que los expertos incidan en la 
necesidad de repensar los informativos para centrar-
se en piezas más largas y elaboradas, que expliquen 
todo el contexto informativo. TVE, por ejemplo, 
elabora un informativo de una hora de duración, el 
programa periodístico más largo de todas las cade-
nas generalistas. Su competencia directa (Antena 
3, Telecinco, La Sexta) suele dedicar unos cuaren-
ta minutos a estos programas (Díaz-Arias et al., 
2021:111) teniendo en cuenta, eso sí, que las seccio-
nes de deportes y meteorología se han separado del 
cuerpo del informativo principal en estas cadenas. 
Rodríguez-Martelo et al. (2023) consideran que, 
para conquistar a las audiencias jóvenes, la televi-
sión lineal tiene que entrar en un proceso urgente de 
adaptación de los contenidos a diferentes formatos 
y reciclaje o actualización de los profesionales. Sin 
embargo, a día de hoy no hay acuerdo sobre la me-
jor manera de afrontar estos retos.

La polarización política y la desinformación 
son otros de los desafíos a los que se enfrentan los 
profesionales de los programas informativos de te-
levisión en la actualidad. Durante décadas, los in-
formativos han sido una fuente confiable de noticias 
durante décadas, sin embargo, en los últimos años, 
la creciente cantidad de información falsa o malin-
tencionada ha llevado a un aumento de la desinfor-
mación en estos programas. Baloglu (2021) afirma 
que en los noticiarios no se difunden noticias falsas 
como tal, pero sí informaciones descontextualiza-
das, en las que se alaba o critica al poder político. 

Algunos trabajos académicos han estudiado las 
causas de la pérdida de confianza de los informa-
tivos y en las estrategias para la recuperación de la 
credibilidad (Kim & Vishak, 2018, 2019; Lee et al., 
2020; Besalú & Pont-Sorribes, 2021; Onuch et al., 
2021; Hameleers et al., 2022; Medina et al., 2023). 
No obstante, aún hoy, los niveles de credibilidad de 
las noticias presentadas en un medio de comunica-
ción tradicional, especialmente la televisión, son 
más altos que las noticias difundidas en un medio 
de comunicación social (Skarpa & Garoufallou, 
2021). Según el I Estudio sobre la desinformación 
en España (2022), el 84 % de la ciudadanía prefiere 
informarse a través de los medios de comunicación 
tradicionales, aunque sean usuarios activos de redes 
sociales. Y de entre todas las fuentes informativas, 
la televisión es el medio favorito para informarse a 
diario y al que se le atribuye una información más 
veraz. Tanto es así que la televisión se posiciona 
como un canal de preferencia para validar informa-
ción sospechosa procedente de motores de búsque-
da (Bozdağ & Koçer, 2022).

Para ahondar en el aspecto del nivel de confianza 
en los medios tradicionales de noticias, y en concre-
to en los medios de comunicación de titularidad pú-
blica, hay datos y estudios que muestran el descenso 
de hasta un 20 %, en el periodo de 2018 a 2022, en 
los informativos de la BBC (Reino Unido). En Sue-
cia, uno de los países con un índice mayor de con-

fianza y libertad de prensa del mundo (Reporteros 
Sin Fronteras, 2022), la televisión pública SVT tan 
solo ha aumentado entre un 4 y un 5 % (Newman 
et al., 2022; Watson, 2023). En España el nivel de 
confianza en los medios ha descendido en 6 pun-
tos (38 %), desde 2018 hasta hoy (Edelman, 2018, 
2023). Sin embargo, la Radio Televisión Española 
(RTVE) tiene el 43 % de confianza de su audiencia 
(Newman et al., 2022:103). 

En los últimos años, las televisiones europeas 
de titularidad pública han promovido el concepto 
de servicio público de los medios de comunicación 
como uno de sus principales valores (Rivera Ote-
ro et al., 2021). Precisamente, por su naturaleza de 
servicio público, a las televisiones públicas se les 
exige responsabilidad social para que se justifique 
la sostenibilidad de este tipo de medio (Díaz Campo 
& Berzosa, 2020). En este contexto de desorden in-
formativo, el servicio social de los canales públicos 
de televisión se materializa a través de iniciativas 
de alfabetización mediática (Sádaba & Salaverría, 
2022:20). 

Además, las televisiones públicas han implemen-
tado políticas de transparencia como mecanismo de 
proyección corporativa, reforzando su papel como 
servicio esencial (Rivera Otero et al., 2021). Por 
otra parte, este tipo de medios han apostado por la 
credibilidad que proporciona el fact-checking en la 
lucha contra la desinformación (Cushion, 2022). La 
verificación de datos es una práctica que ha surgido 
como movimiento que aspira a renovar la profesión 
periodística y para luchar contra las noticias falsas, 
sobre todo en campañas electorales y situaciones de 
crisis (Kyriakidou et al., 2022).

El fenómeno desinformativo es uno de los asun-
tos más analizados en los últimos años en el ámbito 
de la investigación en comunicación. Sin embargo, 
esta problemática en los programas informativos de 
televisión no ha gozado de especial atención. Por 
tanto, con el estudio aquí planteado, trataremos de 
contribuir a llenar un vacío de conocimiento acerca 
de la terminología desinformativa presentes en los 
diarios de noticias.

2. Objetivos

La presente investigación tiene como objetivo central 
analizar la evolución que ha experimentado la termi-
nología desinformativa en el informativo de La 1 de 
Televisión Española durante el periodo 2013-2022. 
Del objetivo general se desprenden los siguientes ob-
jetivos específicos (OE) y las correspondientes pre-
guntas de investigación (RQ): 

OE1:  Estimar la frecuencia de aparición de los 
términos bulo, noticia falsa, desinformación 
y fake news en los informativos. RQ: ¿Qué 
evolución experimenta en el marco tempo-
ral del estudio la terminología desinforma-
tiva? 
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OE2:  Relacionar las informaciones sobre el fenó-
meno desinformativo con los géneros perio-
dísticos y las fuentes que prevalecen en las 
unidades informativas. RQ: ¿Qué géneros 
y fuentes se asocian a las manifestaciones 
desinformativas? 

OE3:  Evidenciar los temas y los protagonistas 
vinculados a los desórdenes informativos. 
RQ: ¿Qué asuntos y qué personas prota-
gonizan las narrativas en los informati-
vos? 

OE4:  Analizar la incidencia de los factores que 
impulsan la evolución de la terminología 
desinformativa. RQ: ¿La evolución de la 
terminología desinformativa responde a 
factores de causa? ¿De qué forma afectan 
estos factores causales al uso de los tér-
minos? 

OE5:  Estudiar el enfoque y el tratamiento que se 
evidencia en la unidad informativa ¿Qué 
enfoque prevalece en las informaciones 
analizadas: positivo, neutro, negativo? ¿El 
enfoque contribuye a disminuir la objetivi-
dad y la imparcialidad en los informativos 
de televisión?

OE6:  Examinar el tratamiento de los recursos es-
téticos utilizados en las informaciones con 
el desorden informativo. RQ: ¿Qué tipo de 
elementos audiovisuales se muestra en las 
informaciones? ¿Con qué objetivo se em-
plean los elementos visuales?

3. Metodología

Se ha planteado un estudio de caso con el propósito 
de explorar, describir y relacionar las variables de in-
vestigación (Creswell, 2013). Aunque en los últimos 
años se han publicado numerosos estudios que abor-
dan los desórdenes informativos, la revisión especí-
fica de la literatura efectuada para este trabajo evi-
dencia carencias sobre el tratamiento de esta cuestión 
en los informativos en programas de televisión de 
titularidad pública. Por tanto, el alcance explorato-
rio de esta investigación viene dado por la novedad 
de la propuesta. No obstante, esta investigación se 
caracteriza por un alcance básicamente descriptivo. 
Como indican Hernández et al. (2014:125), los estu-
dios descriptivos buscan especificar las propiedades, 
las características y los perfiles de objetos o cualquier 
otro fenómeno que se someta a un análisis. 

Asimismo, se plantea un enfoque mixto en el 
que predomina la perspectiva cuantitativa en la 
fase de recolección de los datos y el análisis cua-
litativos de los resultados obtenidos. Se pretende, 
en este caso, recoger información y tabularla para 
detallar cómo es y cómo se manifiesta la termino-
logía desinformativa en los telediarios de La 1 de 
TVE. Se analiza el caso del informativo de La 1 
por estar adscrito a una cadena de titularidad esta-

tal que, como servicio público, debe cumplir “fines 
sociales, educativos e integradores”. Y, además, 
está destinado a “satisfacer necesidades de infor-
mación, cultura, educación y entretenimiento de la 
sociedad española; difundir su identidad y diver-
sidad culturales; impulsar la sociedad de la infor-
mación; promover el pluralismo, la participación”, 
según queda recogido en la Ley 17/2006, de 5 de 
junio, de la radio y la televisión de titularidad es-
tatal.

Para la localización y selección de la muestra 
se ha utilizado la base de datos Verba Volant, 
desarrollado por la organización ciudadana Ci-
vio. Verba Volant es una aplicación web de có-
digo abierto que captura y analiza el contenido 
de la transcripción completa de los telediarios 
de Televisión Española en todas sus ediciones, 
desde 2013 hasta la actualidad. Esta herramienta 
permite buscar términos y contabilizar cuántas 
veces se ha nombrado el vocablo, así como su 
evolución en el tiempo. 

El criterio de búsqueda de las unidades infor-
mativas en Verba viene determinado por los si-
guientes términos: “desinformación”, “bulo”, “no-
ticia falsa”, “información falsa” y “fake news”, en 
el periodo de 2013 a diciembre de 2022. La bús-
queda por palabras clave delimitó el corpus a 517 
programas informativos y la muestra a 559 unida-
des informativas de análisis, una vez excluidas las 
denominadas “falso positivo”. Se excluyeron de la 
muestra los “falsos positivos”, es decir, las piezas 
donde se menciona el término desinformativo sin 
relación con las definiciones que han sustentado el 
marco teórico de este estudio.

Como método de recolección de datos se re-
curre a la técnica del análisis de contenido cuan-
titativo (Bardín, 1996; Andréu Abela, 2002). Se 
ha utilizado este instrumento porque garantiza la 
recogida de datos de manera objetiva y sistemáti-
ca, y facilita la cuantificación de los contenidos en 
categorías para someternos al análisis estadístico 
(Hernández et al., 2014:284). 

Para el análisis y el volcado de la información 
se ha diseñado una matriz en la que se incluyen 
una serie de categorías dirigidas a responder a los 
objetivos de partida de este estudio. Esta ficha ha 
sido diseñada con el software de hojas de cálculo 
Microsoft Excel. Este recurso ha permitido reali-
zar el análisis y la visualización de los datos en 
forma de gráfico. 

La elaboración de la ficha se ha concretado en 
cuatro etapas: 

•  borrador inicial, 
•  evaluación de las categorías de análisis de 

una muestra de 30 unidades informativas,
•  validación del instrumento por una persona 

experta en análisis de contenido en el área de 
la comunicación,

•  diseño final. 
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Tabla 1. Matriz para el análisis de las unidades informativas sobre desinformación

Criterio Características
Término Se consideró que los términos que representaban los desórdenes informativos y que delimitó la investigación han sido “desin-

formación”, “noticia falsa”, “información falsa”, “bulo” y “fake news”. 
Fecha Este apartado facilita información para establecer un análisis temporal de la frecuencia de aparición de los términos centrales 

del estudio
Hora La hora de inicio del programa informativo determina la edición en la que se ubica la pieza donde se menciona el término 

desinformativo. En este caso, la investigación se circunscribe a la primera y segunda edición del Telediario, 15 y 21 horas, 
respectivamente.

Número término Este apartado recoge información numérica que permite contabilizar la cantidad de veces que se cita los términos desinforma-
tivos en cada pieza y en total de la muestra. Esta información evidencia qué vocablo es que se utiliza con mayor frecuencia en 
los telediarios de La 1 de TVE.

Duración pieza La revisión del tiempo permite contabilizar la duración y, por tanto, la relevancia temporal que se otorga en los telediarios a 
cada uno de los términos desinformativos en el marco de las unidades informativas. 

Tipología En este bloque se determina la mención de los términos que configuran el ecosistema desinformativo. Para delimitar el espacio 
de análisis se ha tomado como referencia la tipología descrita por Wardle y Derakhshan (2017:5) así como Ireton y Posetti 
(2018:44) que clasifican en tres tipos el desorden informativo: “desinformación”, definida como información deliberadamente 
falsa, difundida por motivos económicos, ideológicos o por alguna otra razón; “información errónea”, que es una información 
falsa, pero transmitida con el convencimiento de su verdad y “mala información”, información verdadera, pero de ámbito 
privado o restringido, que se saca a la luz pública con la intención de dañar a una persona, una institución o un país, y que, por 
tanto, no debería ser publicada.

Temática La temática queda delimitada por la estructura por bloques clásica de los telediarios de televisión: nacional, internacional, 
economía, sociedad, cultura, deportes (Díaz Arias, 2017:338). Este campo permite vincular el término desinformativo con la 
temática. La información de este campo se cruza con los datos de otros apartados, por ejemplo, la frecuencia y la aparición 
del término en la línea temporal.

Partido político En este caso, se trata de conocer qué partido, del espectro político español, menciona con más frecuencia el término desinfor-
mativo. Se adjudica la mención al partido que utiliza el término, tanto en modo de acusación como de acusado. En este campo 
se incluye la práctica totalidad el espectro político: “PP”, “PSOE”, “Podemos”, “Ciudadanos”, “VOX”, “IU”, “Nacionalistas”, 
“Otros”.

Ubicación
geográfica

La información de este punto permite geolocalizar el lugar en el que se produce la noticia objeto del término desinformativo.

Fuentes En este espacio se revisan las fuentes asociadas a la terminología desinformativa. Para ello se empleó la clasificación de Rosi-
que-Cedillo y Crisóstomo-Flores (2022). Se han dividido en fuentes oficiales gubernamentales: personas del Poder Ejecutivo; 
oficiales públicas, las personas que informan en virtud del cargo público que desempeñan y que no son miembros del Poder 
Ejecutivo y oficiales privadas, que son aquellas personas que informan a causa del cargo que ejercen en el sector privado o 
la sociedad civil. Y, por otro lado, las fuentes de línea editorial expertas, personas que opinan en virtud de sus conocimientos 
sobre un tema; testimoniales, personas consultadas en virtud de su vinculación directa con el hecho noticioso y fuentes no 
identificadas, aquellas cuyo nombre no se da a conocer. 

Mención Bajo este campo se ha referencia a la relevancia del sujeto que cita el término desinformativo y de qué manera se menciona. 
Si la mención está preparada se considera a los siguientes actores: el presentador que se encuentra en plató, voz en off de cola, 
un reportero, un enviado especial o un corresponsal. También se ha considerado una mención de carácter espontáneo citado 
por una persona experta, testimonial o una persona no identificada. En esta categoría solo se incluyen los términos locutados, 
excluyendo del análisis los vocablos representados en formato texto sobreimpresionado.

Enfoque Dentro de este punto se realiza un análisis para determinar la relación del uso del término con las variables interés humano, 
responsabilidad, consecuencias económicas, económicas, sociales, económico-políticas, sociopolíticas, socioeconómicas, 
sociopolíticas-económicas, otras. Con interés humano nos referimos cuando la desinformación se ejemplifica en una persona 
o colectivo. La responsabilidad se atribuye a una causa o solución al problema. Por ejemplo, cuando se informa con fines edu-
comunicativos. Y las consecuencias económicas, sociales o políticas, cuando se expresan los efectos de un problema o asunto 
del carácter citado sobre un individuo, grupo, institución o punto geográfico.

Género pieza Este bloque especifica el género donde se menciona el término desinformativo. El género determina la importancia del con-
texto informativo donde se aborda el tema. En este caso, se ha circunscrito el análisis a los géneros: noticia, reportaje, crónica 
y entrevista.

Tratamiento En este espacio se busca analizar la prevalencia en el tratamiento informativo del uso de los términos desinformativo. Se han 
establecido tres categorías según el enfoque de la pieza en relación con el desorden informativo: negativo, positivo y neutro.

Refuerzo visual Bajo este epígrafe se revisa el tipo de elemento visual que se utiliza en la unidad informativa donde se menciona el término 
desinformativo. Así podremos determinar la función del elemento visual (rótulo, grafismo, imagen fija, video) como potencia-
dor de la palabra hablada y la imagen en movimiento.

Temática principal Los datos volcados en este campo permiten conocer si la unidad informativa donde se cita el término tiene como tema princi-
pal cuestiones relacionadas con la desinformación o se menciona con carácter secundario.

Observaciones En el último bloque se incluye toda la información relevante para el estudio y que no ha sido incluida en las categorías ante-
riores.

Fuente: Elaboración propia
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4. Resultados

4.1 Evolución terminológica de los términos 
desinformativos utilizados en el período 2013-
2022

En la secuencia temporal 2013-2016 el uso de los 
términos desinformativos es mínimo (36), en compa-
ración con el histórico 2017-2022 (502). En la línea 
de tiempo “desinformativa” destaca 2017, fecha en la 
que se produce un fuerte incremento en el empleo de 
la terminología (68) (ver Ilustración 1). En contexto, 
este fenómeno se produce finalizadas las elecciones 
presidenciales en Estados Unidos y el referéndum so-
bre la pertenencia de Reino Unido a la Unión Euro-
pea. En 2017 se toma conciencia de la incidencia de 
las “fake news” en los resultados electorales y la ter-
minología desinformativa forma parte de los textos 
de las piezas informativas de los informativos. 

Observamos otro punto de inflexión en la secuen-
cia temporal 2020-2022. En este caso, la casuística 
responde a la declaración, por parte de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), de la emergencia 
sanitaria por la pandemia de COVID-19. En estos 
años se incrementa el uso de los términos bulo (sobre 

todo), fake news, noticias falsas, información falsa 
o desinformación. Además, en el citado período de 
tiempo irrumpe en el laberinto terminológico desin-
formativo el vocablo “infodemia”. Infodemia es un 
término acuñado por la OMS para referirse a una can-
tidad excesiva de información, correcta o incorrecta, 
que dificulta que las personas localicen fuentes con-
fiables y orientación fidedigna cuando las necesitan. 
Esta situación contribuyó al desasosiego de la ciuda-
danía y la definitiva pérdida de confianza en el Go-
bierno y los medios de comunicación.

Al tratar de determinar la frecuencia en la utili-
zación que experimenta la terminología desinforma-
tiva en el período total 2013-2022, en los informati-
vos de La 1 de Televisión Española, se observa que 
“bulo” se ha usado 212 veces. El segundo término 
más mencionado en el global del período ha resulta-
do “desinformación”, con un total de 127 veces. En 
tercer lugar, se ha mencionado “noticia falsa” (96), y 
una distancia considerable estarían “fake news” (57) 
e “información falsa” (46). En términos relativos, el 
vocablo que se cita con más frecuencia es “bulo”, que 
en 2020 se mencionó 59 veces; mientras que el me-
nos utilizado es “información falsa”, con tres usos en 
2019 y 2021. 

Ilustración 1. Evolución temporal de la terminología desinformativa 

Fuente: Verba. Elaboración propia.

Todas las piezas han sido etiquetadas bajo las tres 
grandes categorías de desórdenes informativos: des-
información, mala información e información erró-
nea, definidas por Wardle y Derakhshan (2017:5), re-
sultando que una gran cantidad de estas piezas (457) 
corresponderían a desinformación, mientras que úni-
camente 60 serían de mala información y 20 de infor-
mación errónea.

Con respecto a la ubicación geográfica de la 
noticia se observa que España es, con margen 
de diferencia, el país en el que más menciones 
se producen con un total de 297 piezas (55,1 % 

del total). De este resultado se extrae que en el 
Telediario de La 1 prevalecen las informaciones 
de ámbito nacional. A continuación, Estados Uni-
dos es el país donde se geolocalizan más términos 
desinformativos, con un 16,33 % de las piezas. 
A partir de ahí la incidencia desciende conside-
rablemente: 23 noticias con alcance global (de-
nominado en el estudio “mundial”); Rusia 21 
piezas; Brasil, 14; China, 10 y Europa, también 
10 (informaciones sobre regulaciones de ámbito 
europeo). El resto de los países se pueden ver en 
la ilustración 2. 



898 Blanco, S., Martín Martín, F. M. & Sedano, J. Estud. mensaje period. 29(4) 2023: 893-904

Ilustración 2 Ubicación geográfica de la información

 Fuente: Verba. Elaboración propia.

4.2.  Sistematización de las informaciones difundidas 
vinculadas con el fenómeno desinformativo

Para responder a este apartado se han agrupado 
las piezas en función del género informativo, el 
tiempo dedicado, la temática a que se adscriben y 
el enfoque utilizado en dichas informaciones. El 
resultado en cuanto al género: predomina la noti-
cia con 364 unidades (67,53 % del total), seguida 
del reportaje (129), la crónica (23), la entrevista 
(12) y otros (11). En esta última categoría se han 
incluido las autopromos y los avances especiales 
de otros programas de la cadena. La noticia es la 
unidad sobre la que se construye en el macrorrelato 
del programa informativo, también es la pieza más 
prolífera. Destacamos, sin embargo, la mención 
de los términos desinformativos en los reportajes, 
género al que se atribuye mayor profundidad, con-
texto y duración. 

Asimismo, es importante tener en cuenta la du-
ración dedicada a las piezas. Díaz Arias (2017) es-
tablece que la noticia debe abarcar alrededor de un 
minuto. Tradicionalmente el reportaje, la crónica y la 
entrevista han sido géneros más extensos, para poder 
elaborar la información de un modo más completo. 
El Manual de estilo de RTVE es claro en cuanto al 
minutado de sus informativos: 

Dado que una de las obligaciones de TVE es ofrecer 
al espectador un mensaje comprensible y asimilable, 
una de las dificultades que debe vencerse es la rigidez 
del minutado. La estructura de los servicios y progra-
mas informativos deberá supeditarse a la actualidad del 
momento y a la complejidad que entrañe explicar di-
cha actualidad de un modo comprensible (Corporación 
RTVE, 2023).

Y lo que este estudio revela es que efectivamente 
las medias temporales son ligeramente superiores al 
promedio estándar. Se observa que casi dos tercios 
de estas (61 %) estarían entre el minuto y los dos mi-
nutos y medio. Pero si distinguimos por el género de 
la pieza se observa que las noticias duran una media 
1‘30’’, la crónica 2’25’’ y el reportaje 2’27’’. 

Del conjunto de las piezas analizadas (579), 173 
tienen como tema central el desorden informativo 
(30 %), en el resto la desinformación se trata como 
cuestión secundaria. Con respecto a las temáticas, 
es llamativo que el 93 % de las piezas se reparten en 
tramos casi iguales entre internacional (33,02 %), na-
cional y sociedad (30,8 % cada una), y a mucha dis-
tancia quedarían cultura (2,6 %), deportes (1,48 %) 
y economía (1,3 %). Se evidencia, por tanto, que el 
contenido informativo y/o el enfoque político (164 
piezas [30,43 %]) prevalezca sobre el total de la mues-
tra (539). A continuación, destacan las unidades in-
formativas sobre responsabilidad con un 22,82 %, 
consecuencias sociales (11,13 %) y las consecuencias 
socioeconómicas 7 piezas (1,3 %). (Ver ilustración 3). 

En relación con el ítem “responsabilidad” de este 
apartado, observamos que el tratamiento de los tér-
minos relacionados con el desorden informativo, en 
los telediarios de La 1 evoluciona hacia una pedago-
gía de la desinformación. Esta situación se evidencia, 
por ejemplo, en el texto de las entradillas que locutan 
los conductores de los telediarios. Es habitual que los 
presentados citen el término “fake news” y, a conti-
nuación, aclaren que con ello se refieren a noticias 
falsas. Además, comprobamos que los telediarios co-
mienzan a emitir reportajes en los que definen los ele-
mentos que forman los desórdenes informativos, las 
consecuencias de este fenómeno y recomendaciones 
para aumentar la resiliencia social de la ciudadanía 
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frente a la desinformación. Con este ejercicio edu-
comunicativo, el programa informativo cumple con 
la misión de servicio público encomendada a la Cor-
poración de Radio y Televisión Española (CRTVE).

Con respecto a las fuentes, se han dividido en dos 
apartados: por un lado, las fuentes oficiales y, por otro 
lado, las fuentes de línea editorial. En el primero de 
los casos, el total de piezas en que se explicitan estas 
fuentes son 124, de las cuales el 51,61 % corresponde 
a fuentes gubernamentales, el 4,84 % a fuentes ofi-
ciales privadas y el 43,55 % a fuentes oficiales públi-
cas. Las menciones procedentes de fuentes espontá-
neas han sido muy escasas: 14. Del total citado, 6 son 
fuentes no identificadas, 6 testimonios a pie de calle, 
una fuente experta y una fuente periodística. 

Por el contrario, las menciones preparadas son 
mucho más numerosas (515). Del total, el 81 % co-
rresponden al periodista, el 13 % al protagonista de la 
noticia y el 6 % son expresadas por la fuente experta 
consultada.

En cuanto al tono de dichas informaciones, se 
observa que la mitad de las piezas (49,72 %) usan 
un matiz negativo al hablar de desinformación, 
mientras que un 35 % se mantiene en un carác-
ter neutro, es decir, prima el aspecto informativo 
sin ningún tipo de valoración. También existe un 
porcentaje de noticias (14,84 %) con enfoque po-
sitivo, correspondiente a aquellas informaciones 
relacionadas con la lucha contra los desórdenes 
informativos. 

Ilustración 3. Enfoque de las piezas informativas

Fuente: Verba. Elaboración propia.

4.3 Tratamiento y función de los recursos visuales

Si observamos el cómputo total de la muestra (539), 
comprobamos que en más de la mitad (336) no se utiliza 
ningún tipo de recurso estético para el refuerzo visual o 
sonoro del término desinformativo. Esta situación que-
da justificada porque en la mayoría de las piezas anali-
zadas, la desinformación no es objeto central de la no-
ticia. Aun así, apreciamos que se emplean rótulos a pie 
de pantalla en 44 piezas, vídeos recurso en 35 unidades 
informativas, imagen fija en 22 y grafismo en 12.

En la mayoría de los casos, el significado de es-
tos elementos estéticos es de apoyo visual sobre el 
texto informativo (locución). Se emplean grafismo 
en forma de texto animado o recreaciones (habitual-
mente se escenifica pantallas de teléfono en las que 
se muestran mensajes de WhatsApp). Sin embargo, 
en una aproximación cualitativa, se ha detectado que, 
ocasionalmente, los recursos visuales tienen un sesgo 
editorializante, cuestión que desarrollaremos en un 
epígrafe posterior.
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Ilustración 4. Ejemplos de refuerzo visual de temática desinformativa en las noticias
  

 

 Fuente: RTVE PLAY. Elaboración propia.

4.4 La personalización de la desinformación en los 
informativos de TVE

Como adelantábamos en el epígrafe 4.3, en un aná-
lisis cualitativo de las piezas informativas, se ha de-
tectado un empleo editorializante de recursos, que 
en su mayoría corresponden a imágenes de vídeo. 
Se evidencia una asociación de la imagen de Trump 
al término “bulo”. Sobre la relación de Trump con 
el desorden información encontramos una amplia 
literatura (Allcott & Gentzkow, 2017; Guess et al., 
2018; Magallón-Rosa, 2018). Al respecto, Allco-
tt y Gentzkow sostienen que Trump no habría sido 
elegido presidente sin la influencia de las fake news 
(2017:212). Esta situación puede haber contribuido 
a la asociación entre este término y el expresidente 
estadounidense. 

En la muestra de este estudio se contabilizan 38 
piezas en las que se menciona a Donald Trump. De 
las 38 unidades informativas, en 27 se asocia los tér-
minos desinformativos con la imagen del expresiden-
te norteamericano. Por ejemplo, se recurre a vídeos 
de Trump como recurso de fondo cuando se mencio-
na alguno de los términos desinformativos, o bien se 
le menciona en la locución de los periodistas cuando 
se habla de bulos y desinformación. Asimismo, en 8 
de las 27 menciones informativas, Trump es prota-
gonista directo de la noticia, mientras que, en los 19 
restantes, la figura del expresidente forma parte de la 
pieza como recurso narrativo. En 11 de las 38 piezas 
totales no se utiliza la analogía Trump-desinforma-

ción porque son informaciones en las que se muestra 
la imagen de Trump acusando a los medios de comu-
nicación de “fake news”. 

A continuación (ver Ilustración 4) se muestran dos 
ejemplos claros del uso editorializante de la figura de 
Trump. A la izquierda, imagen del telediario del 26 
de abril de 2022 en una información sobre la compra 
de Twitter por Elon Musk, se vinculan las noticias 
falsas con Trump y, el recurso empleado son imáge-
nes en vídeo del asalto al Capitolio. A la derecha, en 
el informativo del 5 de noviembre de 2019 se emitió 
una pieza genérica sobre las “fake news” en el que, 
entre otros ejemplos, se mencionaban las campañas 
electorales de Donald Trump con la locución “[las 
fake news] … camparon a sus anchas en las campa-
ñas de Trump…”

Del total de 38 piezas en las que se cita a Trump, 
30 tienen un enfoque negativo (78,94 %) y 8 se ma-
nifiestan en tono neutro. Esta misma asociación de 
los desórdenes informativos se ha observado también 
con otros mandatarios, pero en una cantidad muy in-
ferior. Concretamente, esta situación con el expresi-
dente brasileño Bolsonaro (4 piezas) y Nicolás Ma-
duro (1 pieza). 

Por otro lado, se han analizado unidades in-
formativas donde dirigentes de partidos políticos 
con representación en sede parlamentaria emplea-
ban terminología desinformativa. Se observó que 
los representantes políticos incluían en sus inter-
venciones vocablos desinformativos para atacar u 
ofender a miembros de otros partidos. Así, se ob-
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serva que en el total de piezas extraídas (58), los 
dirigentes de PP y PSOE utilizan en 21 ocasiones 
los términos; a continuación, Ciudadanos, 6; VOX, 

5; Podemos, 3 e IU, el grupo de partidos naciona-
listas y otros que aparecen en una pieza por utilizar 
terminología desinformativa. 

Ilustración 5. Ejemplos de asociación de Trump con la desinformación

 Fuente: RTVE PLAY. Elaboración propia.

5. Conclusiones

A partir de los objetivos planteados en esta investiga-
ción, se ha analizado la evolución de la terminología 
desinformativa en los programas informativos de La 1 
de Televisión Española durante el periodo 2013-2022. 

El primer objetivo específico (OE1) buscaba esti-
mar la frecuencia de aparición de los términos bulo, 
noticia falsa, desinformación y fake news en los no-
ticiarios. El análisis reveló que hasta el año 2016, el 
uso de estos términos era escaso. Sin embargo, a par-
tir de 2017, se observó un aumento exponencial en su 
uso. Esto coincidió con la popularización de dichos 
términos después de eventos polarizadores como las 
elecciones presidenciales de Estados Unidos en 2016 
y el referéndum del Brexit, los cuales generaron un 
descenso en la confianza de la ciudadanía en la in-
formación.

El segundo objetivo específico (OE2) buscaba re-
lacionar las informaciones sobre el fenómeno desin-
formativo con los géneros periodísticos y las fuentes 
principales. El análisis reveló que la noticia era el gé-
nero predominante, seguido del reportaje, la crónica 
y la entrevista. En cuanto a las fuentes, se observó 
que las menciones preparadas eran más numerosas 
que las espontáneas, y que el periodista era la fuente 
más frecuente.

El tercer objetivo específico (OE3) tenía como 
propósito evidenciar los temas y protagonistas vincu-
lados a los desórdenes informativos. Se encontró que 
la desinformación era el tipo más común de desorden 
informativo, mientras que la mala información y la 
información errónea eran menos frecuentes. Además, 
se identificó que España era el país con el mayor nú-
mero de menciones, seguido de Estados Unidos. Sin 

embargo, se observó un uso editorializante al relacio-
nar la imagen del expresidente Trump en 27 piezas, 
incluso en aquellas en las que no era el protagonista. 
Este patrón también se repitió, en menor medida, con 
Jair Bolsonaro y Nicolás Maduro. En relación con 
el cuarto objetivo específico (OE4), se puede inferir 
que los eventos polarizadores mencionados anterior-
mente, como las elecciones presidenciales de Estados 
Unidos y el referéndum del Brexit, desempeñaron un 
papel importante en el aumento del uso de la termi-
nología desinformativa.

El quinto objetivo específico (OE5) se centraba en 
estudiar el enfoque y tratamiento que se evidenciaba 
en la unidad informativa respecto a las informaciones 
relacionadas con el desorden informativo. El análisis 
reveló que casi la mitad de las piezas presentaban un 
matiz negativo al hablar de desinformación, mientras 
que un 35% se mantenía en un carácter neutro y un 
14,84% tenía un enfoque positivo al abordar cómo 
combatir los desórdenes informativos.

El sexto objetivo específico (OE6) buscaba exami-
nar el tratamiento de los recursos estéticos utilizados 
en las informaciones con el desorden informativo. La 
investigación reveló que, si bien en la mayoría de las 
piezas analizadas no se utilizaban estos recursos para 
el refuerzo visual o sonoro del término desinforma-
tivo, se encontraron casos en los que se empleaban 
rótulos, vídeos recurso, imagen fija y grafismo. Es-
tos elementos tenían principalmente un propósito de 
apoyo visual al texto informativo. No obstante, se 
evidenció la existencia de un sesgo editorializante en 
algunos casos, lo que plantea la necesidad de explo-
rar más a fondo el papel de los recursos visuales en la 
construcción de la narrativa y la percepción del fenó-
meno desinformativo.
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Del mismo modo, de cara a futuras investigacio-
nes sería interesante poder comparar los resultados 
del estudio aquí realizado con los informativos de 
otras cadenas generalistas: Antena 3, Telecinco o 
La Sexta. Sin embargo, la localización y acceso a la 
muestra resulta más compleja que en el caso de TVE 
al no estar disponibles todas las unidades informati-
vas en las plataformas web. También sería pertinente 
explorar en mayor profundidad el uso editorializante 

de algunas imágenes, como el que se ha observado en 
la asociación de Trump con los bulos para ver si su 
utilización es extensiva a otros conceptos. El exiguo 
corpus bibliográfico sobre el uso de la desinforma-
ción en los programas informativos dificulta la pues-
ta en común con los resultados de otros estudios. La 
escasez de estudios pone de manifiesto la necesidad 
y la oportunidad para profundizar en este campo es-
pecífico del ecosistema desinformativo.
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